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			SINOPSIS 




			 




			Los mercados financieros están totalmente manipulados. En ellos hay dos tipos de participantes: el dinero profesional y el rebaño (nosotros). Éste último es, en esencia, el encargado de darle la contrapartida al dinero profesional. Es decir, básicamente, de darle todo su capital. Por suerte, hay un tercer participante en el mercado: el dinero inteligente, a caballo entre los dos anteriores. Éste es el grupo al que, como inversores minoristas, debemos aspirar a pertenecer. 




			El operador de acciones y mentor de inversores Jordi Martí ha aprendido a detectar la manipulación profesional del mercado y a identificar cuándo las probabilidades están de nuestro lado. Lo ha hecho a base de golpes que le han enseñado lo que no hay que hacer, como el que sufrió en la crisis «subprime» de 2007. 




			Así, este libro incluye un estudio de las emociones que afectan a un operador cuando toma decisiones, e incluye una parte de análisis técnico clásico que se enriquece con las herramientas que utiliza para detectar las manipulaciones (estructuras de Wyckoff, Volume Spread Analysis y teoría de ondas de Elliott). 




			Para Martí, el grupo de inversores inteligentes es aquél que sabe cómo actúa el dinero profesional y lo imita. No se puede vencer a las personas más ricas e inteligentes del planeta, tan sólo aspirar a copiarlas. 




			

	 


	 	

	 

   




			Hola, soy un inversor  




			financiero y he venido a  




			quedarme con tu dinero 




			 




			Sí, el mercado está manipulado y sólo 




			hay un modo de ganar dinero en bolsa: 




			imitando a los profesionales que lo 




			manipulan (aprende cómo aquí) 




			 




			JORDI MARTÍ 
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			A Pilar, 




			sin tu apoyo nunca lo habría conseguido 




			



			


	 


	 	

	 

   




			Introducción 




			 




			«Hola, soy un inversor financiero y he venido a quedarme con tu dinero.» Esta frase se la escuché por primera vez a un muy buen operador (Gabriel Fernández de Álava), y me parece la mejor definición que nunca haya hecho alguien de este negocio. Quizá te estás preguntando el porqué de este título. En esta breve introducción voy a explicártelo. 




			Los mercados financieros están totalmente manipulados. Como ya iremos viendo a lo largo del libro, en los mercados financieros hay dos tipos de participantes, el dinero profesional y el rebaño (nosotros). El rebaño es básicamente el encargado de darle la contrapartida al dinero profesional, es decir, de darle todo su dinero. 




			Por suerte hay un tercer grupo de participantes en el mercado, el dinero inteligente; este grupo está a caballo entre los dos grupos anteriores y éste es el grupo en el que, como inversores minoristas, debemos aspirar a estar. El grupo de inversores que sabe cómo actúa el dinero profesional y lo copia. 




			¿De verdad crees que puedes vencer a las personas más ricas e inteligentes del planeta? No seas ingenuo, es imposible, tan sólo puedes aspirar a copiarlos, y eso es lo que voy a enseñarte en las siguientes páginas. 




			Todo lo escrito en este libro es aplicable a cualquier tipo de activo financiero cuyo volumen sea el real del mercado y para operadores de cualquier tipo de plazo temporal, desde scalpers (operadores a muy corto plazo) hasta operadores de acciones de largo plazo. 




			Este libro tiene cinco partes claramente diferenciadas. En la primera, hablaremos de temas psicológicos. Operar en mercados financieros es sobre todo un ejercicio de autoconocimiento y control emocional. La técnica es necesaria, pero no es suficiente. De hecho, la parte más compleja es la parte psicológica y te voy a poner un ejemplo. Hace ya un tiempo que he empezado a formar a operadores, les explico todo lo que yo uso y la realidad es que hay alumnos que claramente me han superado y alumnos que no lo consiguen. Todos saben lo mismo que yo, lo que los diferencia es la capacidad de control mental y eso es algo que pese a poder educarse, cuesta muchísimo tiempo y esfuerzo. 




			Cuando acepto a un nuevo alumno, una de las cosas que siempre le digo es que pasar por mis manos no le asegura que gane dinero, eso depende de él. Yo sólo puedo asegurarle que entenderá cómo se mueve el precio en un gráfico de cotización. A ganar dinero debe aprender él mediante el control de la parte psicológica. 




			La segunda parte es un vistazo rápido al análisis técnico. Doy por supuesto que si has comprado este libro ya tienes conocimientos de análisis técnico, pero prefiero repasar las bases. Los conceptos de soporte, resistencia, lateral y canal de tendencia son la base de todo. Podemos adornarlo con infinidad de «cosas», pero estos conceptos son los que mandan por encima de todo lo demás. Siempre digo lo mismo, la línea de tendencia es la reina y el soporte y la resistencia son los príncipes. 




			La tercera parte es la parte central del libro y probablemente el motivo por el que lo has comprado. En ella desarrollaré en detalle toda la teoría de Wyckoff y VSA. Las dos teorías que nos ayudarán a detectar manipulaciones profesionales y nos ayudarán a sacar provecho de ellas. Esta parte está centrada en operativa, en dónde entrar y en dónde salir. La parte teórica está apoyada permanentemente con ejemplos de diferentes activos en diferentes temporalidades. 




			Todos los mercados financieros se mueven igual y adicionalmente son «fractales», por lo tanto, todo lo que aprendas aquí es aplicable a cualquier tipo de activo y en cualquier tipo de temporalidad. Esta parte central es una recopilación y adecuación de las newsletter de teoría que estuve escribiendo a lo largo de un año y en las cuales utilicé gráficos del momento con el fin de ilustrar la teoría que estaba explicando. 




			En esta parte también hablaremos de la teoría de las ondas de Elliott, no profundizaremos tanto como con Wyckoff y VSA, pero sí hablaremos de las bases de su teoría, ya que es algo que utilizo para saber cuál es la dirección más probable de un activo, es mi brújula. 




			La cuarta parte está dedicada a la inversión a largo plazo. En ese capítulo hablo tanto de los fondos de inversión como de lo que, para mí, es una de las mejores formas de inversión a largo plazo: la gestión pasiva indexada. Aunque algunos quizá me conozcáis por mi faceta como day trader (operador intradía), la realidad es que mi volumen de inversión en activos de medio y largo plazo es muy superior al utilizado en day trading. 




			La quinta parte está compuesta por diferentes artículos que he ido escribiendo a lo largo del tiempo y que, aunque muchos te parecerán obviedades, te recomiendo que leas ya que, sin ser artículos técnicos, estoy seguro de que te ayudarán a convertirte en mejor inversor/trader. Verás que son artículos escritos con un tono mucho más personal y probablemente más ácido, espero que disfrutes leyéndolos tanto como yo disfruté escribiéndolos. 




			Éste no es un libro de mesita de noche, es un libro técnico (sobre todo la parte central) que, si quieres sacarle provecho, te recomiendo que leas sentado en tu escritorio, con papel y lápiz y, si puede ser, con pantallas de cotización abiertas para ir comprobando por ti mismo cada una de las cosas que te cuento. 




			Es un manual de inversión enfocado a operar gráficos de cotización, y si lo que buscas es un manual en el que aprender palabras técnicas complejas y sofisticadas, éste no es tu libro, ya que en él sólo explico aquellas palabras que a mi modo de ver son absolutamente imprescindibles. Es un libro pensado para que entiendas, no para que estudies. 




			Por último, déjame acabar esta introducción presentándome. Empecé a interesarme por el mundo de los mercados financieros allá por el año 2000. Como muchas de las cosas que nos pasan en la vida fue por pura casualidad. Todo ocurrió en una comida del día de Reyes en casa de mi hermana. Por aquel entonces yo trabajaba en una multinacional farmacéutica y estaba conversando con mi padre sobre el mundo laboral, negocios, etcétera. En un punto de la conversación expresé mi creencia en que el movimiento de las cotizaciones de los productos financieros (acciones) era total y absolutamente aleatorio, esto nos llevó a centrar la conversación en el mundo financiero. 




			Permíteme que te ponga en contexto respecto a mi padre. Por aquel entonces, y después de una vida muy intensa como empresario, estaba totalmente volcado en la inversión en acciones, había descubierto que era muchísimo más rentable invertir en compañías ya existentes que crearlas nuevas (menos costes, menos riesgos y, sobre todo, menos responsabilidades). Su rutina diaria era muy sencilla, levantarse, desayunar, leer toda la prensa económica, hacer sus cálculos y tomar decisiones sobre su cartera de acciones. Generalmente la decisión era no hacer nada, ya que hacía muy pocas operaciones a lo largo del año. Era lo que hoy llamaríamos un inversor de muy largo plazo. 




			La conversación acabó con una propuesta por su parte: como por mucho que hablemos no vas a cambiar de opinión, vamos a hacer lo siguiente: te voy a prestar una cantidad X de dinero, con ella invertirás en dos valores (Banesto y Telefónica), yo te diré cuándo vender, me devolverás el dinero prestado y si se gana dinero te lo quedarás, pero sólo para invertir. Y así empezó todo. 




			El resultado de esa primera operación fue espectacular y con los beneficios empecé a operar y quien haya vivido la época 2000-2008, sabrá que daba absolutamente igual qué compraras, el resultado siempre era el mismo: ganar. 




			Pero, como todo en la vida, llegaron los tiempos difíciles: 2008. No entendía qué pasaba y empecé a perder dinero, todo bajaba y yo, la verdad, no tenía ni idea de qué hacer. Finalmente decidí que lo que debía hacer era aprender y formarme, y así empecé mi formación en este mundo, el mundo de los productos financieros. Hoy en día, muchos años después, sigo leyendo, sigo formándome y, sobre todo, sigo preguntando cuando no entiendo algo. 




			De todos los cursos, libros y personas que saben más (que hay muchísimas), he aprendido algo. De algunas más y de otras menos, pero de todas he aprendido algo, incluso de aquellas de las que he aprendido lo que no hay que hacer. Como anécdota/ ejemplo y para subrayar la importancia de formarse, os voy a explicar lo que me ocurrió con las famosas «preferentes». 




			El primer curso que realicé fue el máster de capacitación para la obtención del título EFPA (necesario para trabajar en el mundo financiero por cuenta ajena), un curso bastante intensivo de unos seis meses de duración donde se abarcaba prácticamente todo el espectro del mundo financiero. De este curso obtuve una visión general de este mundo y de él me quedé, sobre todo, con la parte de renta variable. El resto (renta fija, opciones, futuros, etcétera) quedó aparcado en una estantería como documentación de consulta. 




			En la época de las preferentes, me llamó el director de mi oficina bancaria para ofrecerme acciones preferentes de su entidad, me sonaba el nombre, pero no tenía demasiado claro qué eran y, pese a la insistencia del director en la seguridad, tranquilidad y alta rentabilidad del producto, decidí que si algo daba esa rentabilidad (alrededor de un 8 por ciento), debía tener riesgo en algún sitio, y quedamos en que me lo miraría y después ya tomaría la decisión. 




			Lo primero que hice cuando llegué a casa fue buscar en la estantería la documentación del EFPA sobre las preferentes y mi sorpresa fue leer el encabezado del título: «Activo de renta fija de alto riesgo». Ni siquiera seguí leyendo. La decisión fue clara, no me interesa. Meses más tarde explotaron y el resto de la historia, a poco que tengáis una edad, ya la sabréis. 




			De esa experiencia saqué dos conclusiones: 




			 




			1. Nunca te creas lo que te cuentan. 




			2. Nunca inviertas en lo que no entiendes. 




			 




			Esas dos conclusiones han guiado mi manera de vivir en este mundo tan complejo, que ha sido formarme permanentemente y tomar mis propias decisiones, no las de otros. Ser responsable de mis errores y mis aciertos. En este libro os contaré mi visión de los productos financieros, cómo leo un gráfico, cómo lo estructuro y cómo lo opero, sólo cuando las probabilidades están de mi lado. 




			Evidentemente, pese a que haya algunas cosas propias basadas en la experiencia de todos estos años, mucho de lo que he aprendido lo he hecho de otros autores y personas, por lo que siempre que exponga una opinión que previamente haya leído/aprendido de otro autor, lo citaré para que podáis ir a la fuente original. 




			En este libro no vas a encontrar el santo grial, ni siquiera el grial. Ya te avanzo que no existe. La única manera de llegar a ser consistente en este mundo es mediante horas de estudio, meses de práctica y sobre todo una disciplina férrea que deberá acompañarte el resto de tu vida como inversor. 




			Y, por último, nadie, absolutamente nadie, sabe qué hará el mercado mañana. Un buen operador aprovecha las ocasiones en las que las probabilidades están de su lado. 




			Pues nada, vamos al lío. 




			

	 


	 	

	 

   




			Parte 1 




			 




			
Psicología en los mercados financieros 
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Actos de fe 




			 




			En esta primera parte me gustaría hablar de los actos de fe. ¿Qué actos de fe? Los que deberás hacer a partir de ahora si quieres obtener beneficios en este mundo. 




			En la parte 3 del libro, todo es cuestionable, todo es discutible, todo es criticable, te podrá gustar más o menos, le podrás encontrar más o menos utilidad. Sencillamente explico la manera en que yo leo los mercados y, sobre todo, cómo los opero. Pero los actos de fe que vienen a continuación no son discutibles y no son opinables: son certezas. 




			Por favor, lee detenidamente cada uno de los puntos de este capítulo y tenlos presentes cada vez que decidas hacer una operación. 




			 




			
1.1. No operes lo que no entiendas 




			 




			Parece una obviedad, pero no lo es. ¿Verdad que a un oftalmólogo jamás se le ocurriría realizar un trasplante de corazón? Pues en los mercados financieros pasa lo mismo: si has comprado cuatro acciones a lo largo de tu vida, incluso si eres un operador habitual del mercado de acciones de contado, ni se te ocurra ponerte a operar con Opciones. No tienen absolutamente nada que ver, antes debes entenderlas, ya que se operan de un modo muy distinto a las acciones de contado. 




			Si llevas un tiempo en este mundillo habrás oído hablar de los CFD (contratos por diferencia), es más, probablemente te hayan dicho que son lo mismo que las acciones, pero mucho mejor porque no necesitas desembolsar el capital necesario para comprar su equivalente en el mercado de contado (la bolsa). Pues no, no es lo mismo operar una acción que su CFD. Antes de hacer la operación con el CFD de la acción, debes entender qué es el apalancamiento, debes saber que los CFD no están en un mercado regulado, que el volumen es tan sólo una aproximación al volumen real, etcétera. No son lo mismo. 




			Y lo mismo con los futuros, los ETF, los ETF dobles, los ETF inversos, los Warrants, los Turbo Warrants, Bitcoin, Opciones Binarias y un muy largo etcétera. Todos ellos son productos financieros que están al alcance de cualquiera y eso los hace muy peligrosos si no los usamos adecuadamente. 




			Por lo tanto, opera única y exclusivamente aquello que entiendas. En caso contrario te aseguro que tu carrera en este mundo va a ser muy corta. 




			 




			
1.2. Cualquier empresa puede desaparecer 




			 




			Esto nos lo ha enseñado la historia infinidad de veces. Seguro que recordáis Kodak, Enron, Terra, Pan-Am, Nokia y un largo etcétera: todas ellas fueron líderes en su sector y todas ellas han desaparecido o su valoración hoy en día es residual. Los motivos son muchos, cambio tecnológico, modas, cambios regulatorios, etcétera. Por lo tanto, si operas acciones de contado a largo plazo, diversifica, nadie te puede asegurar que Apple va a seguir existiendo dentro de diez años. De hecho, te puedo asegurar sin ninguna duda que Apple desaparecerá. La pregunta es: ¿cuándo? 




			Poner todos los huevos en la misma cesta es un riesgo absolutamente innecesario. En el gráfico 1.1 se muestra la evolución de Apple vs. Nokia. Quién iba a pensar que Nokia, que llegó a cotizar a casi 30 dólares, acabaría valiendo 3,5 dólares tan sólo doce años después. Un cambio tecnológico fue el catalizador. 




			 






			Gráfico 1.1. Comparativa de Apple y Nokia 
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			Si tu cartera está suficientemente diversificada, nunca te afectará de manera relevante la desaparición de una compañía. Para diversificar hay infinidad de maneras, quizá la más simple sea operar directamente sobre índices, bien con futuros, con CFD, o mediante un ETF. Sin embargo, la diversificación va mucho más allá, debemos aprender a diversificar también por zona geográfica, por divisa y sobre todo por tipología de empresa. De nada sirve tener una cartera de cien empresas del mismo sector, ya que un cambio que afecte a todo el sector afectará por igual a toda la cartera. 




			 




			
1.3. Nunca hagas caso de los medios ni de las noticias 




			 




			Cualquier información que leas en prensa, veas en televisión o te cuente «el del banco» es obsoleta. Es más, deja de leer o escuchar a economistas, ellos explican muy bien lo que ha ocurrido en el lado izquierdo del gráfico, tú quieres saber que va a ocurrir en el lado derecho y eso ellos no te lo van a contar porque no es su trabajo. 




			Toma tus propias decisiones, adquiere el conocimiento suficiente para tener criterio, equivócate tú, pero no por culpa de otros. Los medios de comunicación permanentemente nos bombardean con noticias totalmente sesgadas que en ningún caso pueden seguirse como guía de inversión. 




			Toda la información que necesitas la encontrarás en el precio del activo, esto ahora te parecerá algo raro, pero te aseguro que cuando acabes de leer el libro lo entenderás. Lamentablemente en nuestro mercado (bolsa española) tenemos varios ejemplos de manipulación por parte de los medios. 




			 




			
1.3.1. Terra 




			 




			Empezó a cotizar el 17 de noviembre de 1999 a 11,81 euros, llegó a su máximo en abril del 2000 con una cotización de 157 euros, fue suspendida de cotización en el año 2005 con una cotización de 5,25 euros. Pero lo más interesante, durante los meses previos a la OPV y durante los meses que la cotización escalaba precios, los medios sólo hablaban de la bondad del título y toda la información que leías era una clara invitación a seguir comprando el valor. 




			 




			
1.3.2. Telefónica 




			 




			Uno de los valores más seguidos del Ibex con una tendencia bajista impecable desde 2008. Es uno de los valores más recomendados en las carteras modelo de todos los bancos de este país año tras año. Creedme, o no tienen ni idea, o nos quieren engañar. A no ser que seas un profesional, cualquier inversión realizada en TEF desde el 2008 hasta nuestros días con un horizonte temporal de más de un año ha sido negativa (gráfico 1.2). 




			 




			Gráfico 1.2. El canal bajista de Telefónica 
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			Seguramente los que estéis invertidos lo hicisteis porque alguien os convenció de que su flujo de caja era enorme, su dividendo era bueno, su deuda a corto era pequeña, etcétera. Hay infinidad de argumentos para convencerte de que era un valor con un buen potencial de revalorización, pero si miramos el gráfico veremos que entre 2008 y 2010 definió un canal bajista. No necesito más para saber que este valor no me interesa, ya que la gráfica de su cotización refleja el sentimiento real de los inversores y mientras no rompa este canal, el valor es bajista. 




			Ten presente una cosa: inviertes para ganar dinero. Por muy buena que sea una empresa, si su gráfico es bajista, es bajista y punto. 




			 




			
1.3.3. Sector banca comercial en España 




			 




			Más de lo mismo, pero en este caso mucho peor: no hace falta ni siquiera mirar el gráfico 1.3, paremos y pensemos por un momento. ¿Con base en qué gana dinero la banca comercial? Básicamente en prestar dinero para comprar «cosas» y últimamente en comisiones. Imaginemos que aparece un nuevo jugador que tiene el dinero para prestar y además tiene «las cosas». No sólo eso, sino que además tiene a todos los clientes. ¿Se os ocurre alguno? ¿Creéis de verdad que la banca comercial podrá competir con, por ejemplo, Amazon, si un día decide prestar dinero para adquirir sus productos? Si adicionalmente miramos el gráfico de largo plazo (BBVA en este caso) de cualquier banca comercial en España ya no queda ninguna duda, es bajista. 




			 




			Gráfico 1.3. Evolución del BBVA 
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1.4. Análisis fundamental vs. análisis técnico 




			 




			Hay dos maneras de afrontar la compra de un activo financiero: el análisis fundamental y el análisis técnico. Desde mi punto de vista ambos son correctos pero cada uno de ellos tiene su utilidad, vamos a ver desde un punto de vista muy general qué nos aporta cada uno de ellos. 




			El análisis fundamental es cómo invierte uno de los mejores inversores de nuestro tiempo: Warren Buffet. Analiza toda la información de la compañía desde todos los ángulos y puntos de vista —financiero, comercial, gestión, innovación, etcétera—, trata de hacer una foto del presente de la compañía y trata de prever, con base en esta foto, cómo le puede ir a esta compañía en el futuro. Es una muy buena manera de analizar una compañía si pretendemos tenerla mucho tiempo en nuestra cartera (años), pero ¿tenemos los conocimientos y sobre todo el tiempo necesario para realizar este análisis? Si queremos incorporar cinco o diez compañías en nuestra cartera, deberemos realizar este análisis en cientos de ellas hasta encontrar las indicadas. Desde luego no tenemos los conocimientos que tiene Warren Buffet y desde luego no tenemos un ejército de analistas estudiando las compañías. 




			En el análisis técnico nos centramos en el movimiento del precio a lo largo del tiempo, consideraremos que toda la información presente y futura sobre la compañía está incluida dentro del precio. De hecho, es así, todos los ejércitos de analistas de todos los Warren Buffet del mundo ya han convertido sus análisis en movimientos de precio, por tanto, en vez de estudiar una infinidad de variables de una compañía, tan sólo debo mirar una, el precio. 




			Aunque en los siguientes capítulos hablaremos en más profundidad del análisis técnico, déjame darte unas pinceladas. Si analizamos el gráfico de la cotización de un activo en un período largo veremos que: 




			 




			1. El movimiento de la cotización, pese a parecer aleatorio, se mueve siguiendo unos «patrones» de impulso, descanso, impulso, descanso, etcétera. Vemos en el gráfico 1.4 cómo en el caso del BBVA el movimiento del precio tiene impulsos (flechas bajistas) y descansos (flechas alcistas). 




			 




			Gráfico 1.4. Movimiento del precio del BBVA 
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			2. El precio parece tener memoria, habitualmente se para en zonas donde ya se había parado anteriormente. Vemos en el ejemplo de BBVA cómo la zona de 7,5 euros (círculos menos oscuros) y la zona de 5 euros (círculos más oscuros) actúan como zonas donde parece que al precio no le gusta estar y sale en dirección contraria (gráfico 1.5). 




			 




			Gráfico 1.5. Análisis del movimiento del precio del BBVA 
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			Estas dos ideas nos llevarán más adelante a poder definir los conceptos de impulso/retroceso, soporte/resistencia y rotura/ test, que son probablemente, junto con la tendencia, los ejes sobre los que gira el análisis técnico. 




			 




			
1.5. Un valor está barato, ya no puede bajar más 




			 




			¿Qué es una acción barata? ¿La que cotiza a 10? ¿La que cotiza a 2? ¿La que cotiza a 0,23? Es muy relativo, una acción barata es aquella que, después de un análisis (técnico o fundamental), tiene un potencial de revalorización importante, nada más. Si bien es cierto que tendemos a comprar valores con precios cuyo valor absoluto es bajo, esto jamás debe ser un motivo para jugarnos nuestro dinero. Como ejemplo, hoy en día, con la información que tenemos, ¿consideraríamos que Banco Popular a 0,5 euros era barata? ¿O que Google a 500 dólares era cara? 




			El valor absoluto del precio no es relevante, muchísimas veces opero sin saber el valor absoluto de un activo. Opero porque lo que veo en el gráfico me da la información que necesito. 
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Factores de riesgo emocional 




			 




			Los factores de riesgo emocional son el conjunto de sentimientos que manifiesta un operador antes y durante la ejecución de una operación. A diferencia de los factores de riesgo técnico (hablaremos más tarde de ellos), son extremadamente difíciles de gestionar y, para mí, sin ninguna duda, son los culpables de que la mayoría de la gente que entra en este mundo fracase. También es cierto que su efecto es menor cuanto más largo es el horizonte temporal de una operación. Desde este punto de vista, no es lo mismo operar a minutos que a meses: en el primer caso los efectos emocionales son muy extremos y si no se controlan, pueden ser devastadores. En el segundo son algo más fáciles de gestionar. 




			La única manera de gestionarlos es con la práctica y la confianza en tu manera de operar, no hay más. Los voy a exponer en el orden que tienen mayor importancia para mí, pero cada operador es diferente, por tanto, el que para mí es el mayor riesgo emocional (aburrimiento), para otro operador quizá no sea tan relevante. Debes averiguar cuáles son los que a ti te afectan y aprender a controlarlos. Nunca los eliminarás, pero debes saber convivir con ellos. 




			 




			
2.1. Aburrimiento 




			 




			Este riesgo emocional es especialmente devastador en los operadores scalpers, aquellos que hacen operaciones en minutos o incluso segundos. Éste ha sido durante mucho tiempo mi mayor factor de riesgo emocional cuando opero futuros, hoy en día soy capaz de tenerlo bajo control y me he convertido en un operador muy paciente. 




			El aburrimiento nos hace sobreoperar, ver operaciones donde no las hay porque tenemos la falsa creencia de que estar delante de una pantalla y no hacer nada es perder el tiempo. Hay días que el mercado nos da oportunidades de operar y hay días que no. ¿Te imaginas a un pescador exigiéndole al mar que le dé más peces? Es absurdo, ¿verdad? Pues con el mercado financiero es lo mismo: al mercado no podemos exigirle que nos dé operaciones. 




			Este trabajo, sí, he dicho trabajo, no se basa en hacer muchas operaciones, se basa en hacer las correctas y por desgracia no siempre las encontraremos. Estos días no se debe hacer absolutamente nada. Una de las mejores frases que he escuchado jamás respecto a la operativa en activos financieros es «en el mercado hay tres posiciones posibles, comprado, vendido y fuera». Estar fuera del mercado es una posición y generalmente es la más habitual. 




			Con el tiempo veréis que hay días en los que se puede llegar a prever que probablemente no habrá operaciones. Estos días se cierra la pantalla, ya que, si no lo haces, el aburrimiento te hará entrar y si entras por aburrimiento perderás dinero. 




			También es cierto que esta emoción afecta mucho más a los operadores de «intradía». Si tu manera de operar es con gráficos de temporalidad alta, probablemente no te afecte porque ya de por sí operar con gráficos de temporalidades altas es intrínsecamente aburrido, y ese aburrimiento es precisamente lo que te protege de sobreoperar. ¿Cómo podemos vencer al aburrimiento? 




			Mientras el mercado está realizando movimientos que no entiendes, realiza otras actividades. Antiguamente yo jugaba a juegos de ordenador, ahora dedico tiempo a mis alumnos o realizo tareas de formación, como por ejemplo escribir este libro. Busca actividades que te permitan estar ocupado mientras tienes las pantallas de gráficos abiertas. 




			 




			
2.2. Soberbia 




			 




			El resumen sería: «Yo sé lo que hará el mercado». Nadie, absolutamente nadie sabe con certeza qué hará el mercado en el próximo minuto, hora, día, mes, etcétera. Un buen operador siempre trabaja en base a probabilidades. Si pasa A tengo más probabilidad de que pase B que C. 




			Bien, pues cuando pretendemos saber qué es lo que hará el mercado, es cuando tomamos riesgos absurdos, operamos con tamaños de posición que no nos podemos permitir, promediamos posiciones que nos van a la contra, etcétera; un sinfín de estupideces que convierten una simple operación negativa en un absoluto desastre financiero. 




			La experiencia me ha demostrado que mis mayores pérdidas siempre han venido después de épocas de grandes ganancias. Empecé en el mundo de los futuros y el day trading sobre el año 2013. Permíteme que te cuente una experiencia personal: después de un largo tiempo sin ser capaz de ser consistente, empecé a ganar dinero. Recuerdo que era antes de unas Navidades. Cada día me iba a casa con una cantidad de dinero desorbitada. Llegaron las fiestas de Navidad y yo sólo pensaba en que llegase enero para poder volver a ganar dinero. Quince días después de haber vuelto a empezar, había perdido más de la mitad de lo ganado durante los meses anteriores a la Navidad. Creí que yo sabía más que el mercado: soberbia. 




			¿Cómo podemos vencer a la soberbia? No tengo solución a esto, yo la he vencido a base de tiempo y de revolcones en el mercado, sólo con el tiempo he entendido que no soy más que un niño jugando en un juego de mayores y por lo tanto siempre empiezo las sesiones de trading con la mentalidad y humildad de un aprendiz. 




			 




			
2.3. Miedo 




			 




			Es quizá una de las emociones más poderosas cuando invertimos y que afecta a todos los operadores. Por ese motivo esta emoción la voy a desarrollar un poco más que el resto. 




			El miedo es parte de la vida, tenemos miedo en muchísimas facetas de nuestra vida: cuando firmamos la primera hipoteca, cuando tenemos el primer hijo, cuando éste se pone enfermo y un largo etcétera. Las inversiones son, sin ninguna duda alguna, una de las actividades donde el miedo está más presente. Invertir es intentar predecir el futuro, es decir, jugamos a ser dioses y no lo somos. 




			Como siempre os digo, nadie sabe lo que va a hacer la próxima barra y eso genera incertidumbre. Invertir es sinónimo de incertidumbre y al ser humano la incertidumbre no le gusta. Hay excepciones, pero pocas. ¿Cómo podemos vencer al miedo? Lo siento, no se puede. No se puede vencer al miedo en las inversiones, tan sólo se puede aprender a convivir con él, es parte de nuestro trabajo. 




			Antes de seguir déjame que te explique otra anécdota personal. Llevo ya muchos años en este mundillo y he visto casi de todo, pero el mercado siempre tiene a punto una nueva prueba. Durante las caídas de la COVID-19 nos enfrentamos a un escenario nuevo: una emergencia sanitaria. Durante esos meses de caída tan sólo estaba invertido en renta fija (RF), ya que en cuanto vi las primeras imágenes de hospitales en China desinvertí toda la parte de renta variable (RV). 




			La RF estaba invertida en dos grupos: riesgo (High Yield [bono de alta rentabilidad y riesgo alto]) y no riesgo (Investment Grade [bono de bajo riesgo y baja rentabilidad]). La renta fija de riesgo básicamente eran bonos de empresas privadas con baja calificación pero alta rentabilidad, es decir, que si la cosa va mal no cobras o incluso puedes perder la inversión entera. 




			Pues bien, en medio de las caídas a causa de la COVID-19 empecé a preocuparme por esa inversión: ¿Y si las empresas quiebran? ¿Y si dejan de pagar? ¿Y si hacen una quita? ¿Y si…? El miedo a perder me hizo tomar una decisión del todo irracional: vender todo y aceptar pérdidas. Recuerdo perfectamente la conversación con el gestor de fondos: «Te estás equivocando», me decía, pero el miedo no me dejaba ver lo que alguien con años de experiencia y mucho conocimiento en renta fija sí veía. Efectivamente me equivoqué, asumí unas pérdidas bastante elevadas para ver cómo poco después todo volvía a la normalidad. 




			La única herramienta que conozco es el conocimiento y sobre todo con sentido común. Lo primero que debes saber es que toda inversión puede salir mal. Si eso lo tienes claro, te evitará invertir un dinero que no te puedes permitir perder. Me sigue maravillando ver cómo gente muy profesional en su vida laboral es capaz de invertir una cantidad del todo excesiva en inversiones de riesgo. Cuando estamos sobreinvertidos le estamos dando alas al miedo. Mentalmente traspasamos esa cantidad de dinero que podemos perder a la vida real, al colegio de los niños, a la cuota de la hipoteca, a las vacaciones de verano, etcétera. No podemos permitirnos perder ese dinero porque si lo perdemos, nuestra vida va a cambiar. 




			El proceso mental es increíble, antes de realizar la inversión sólo pensamos en lo que podemos ganar. Una vez invertidos, sólo pensamos en lo que podemos perder. Para evitar esto sólo hay una solución: invierte aquello que puedas perder sin ni siquiera despeinarte. Si no lo haces así, el miedo hará que pierdas dinero. 




			Una de las cosas que puede ayudarte a gestionar el miedo es el conocimiento. «El conocimiento. ¡Ay, el conocimiento! Pero si sólo hay que darle al ratón.» Ya te digo que eso no es cierto: antes de darle al ratón debes saber por qué y sobre todo dónde sales, tanto si tienes razón como si no la tienes. Hay una frase de un amigo (Miguel Ángel Ramírez) que resume muy bien esta idea: «El éxito llega cuando el conocimiento supera al miedo». 




			Toda operación puede ser perdedora, pero si sabes el motivo por el que has entrado, significa que estás poniendo las probabilidades de tu lado. Si además sabes dónde salirte de la operación, si tu hipótesis inicial era incorrecta, estás minimizando las pérdidas. Aceptar, antes de invertir, que toda operación puede ser perdedora te hace reflexionar y valorar si esa operación tiene probabilidades altas de salir bien y eso sólo lo puedes hacer si tienes conocimiento. Resumiendo, deja de hacer all in (apostar todo a una sola baza) en las inversiones y ponte a estudiar para poder tomar decisiones con probabilidades altas de éxito. 




			A mí, el miedo me hizo perder bastante dinero en RF durante la caída de la COVID-19. El conocimiento me hubiese evitado esas pérdidas. Pero es que, además, debemos aprender a vivir con dos tipos distintos de miedo: miedo a entrar y miedo a perder lo que se está ganando en una operación. 




			Uno de los libros de trading que más me ha impactado es Trading en la zona, de Mark Douglas. En él hay una frase que recuerdo cada vez que tengo miedo a entrar en una operación porque llevo varias seguidas en negativo: «Cada operación es independiente de la anterior». Que haya perdido en dos operaciones seguidas no tiene absolutamente ningún efecto real en la siguiente, el efecto lo generamos nosotros con el miedo. Si has alcanzado tu límite de pérdida diaria, debes parar, es parte de la disciplina necesaria, pero si no has alcanzado ese límite y aparece una operación, debes realizarla. 




			El miedo a cortar una operación para no perder el beneficio latente es quizá el riesgo emocional que más afecta a los operadores. En este punto voy a explayarme un poco más. Hay tantos tipos de operativa como operadores. Cada operador tiene una manera de operar distinta en función del método que utiliza y su aversión al riesgo. 




			Vamos a considerar que cada método tiene dos características particulares propias: un porcentaje de operaciones ganadoras y una ratio riesgo/beneficio concreto. La ratio riesgo/beneficio (R/B) nos habla del riesgo que voy a aceptar para obtener un beneficio concreto. Es decir, a qué distancia va a estar mi stop de la entrada en relación con la distancia a la que va a estar mi objetivo de beneficio. En los gráficos 2.1 y 2.2 que muestro a continuación (compra sobre futuro del oro), estoy arriesgando la mitad de lo que pretendo ganar: R/B de 1 a 2. La línea inferior indica dónde está el stop de pérdidas y la línea superior indica dónde está el stop de retiro de beneficios (lo que pretendo ganar). 




			 




			Gráfico 2.1. Compra de oro sobre futuro, R/B de 1 a 2 
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			En el siguiente ejemplo, arriesgo 2 para ganar 1 R/B de 2 a 1. 




			 




			Gráfico 2.2. Compra de oro sobre futuro, R/B de 2 a 1 
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			¿Es correcto arriesgar dos para ganar uno? Pues depende: depende del porcentaje de operaciones ganadoras que nos dé nuestro método de operativa. Esta relación (R/B vs. porcentaje de operaciones positivas) lo podemos reflejar en la siguiente tabla. 




			Observando la información que tenemos en la tabla 2.1., vemos que un R/B de 2 a 1 es rentable siempre que tengamos un porcentaje de acierto superior al 70 por ciento, es decir: ganamos dinero en el 70 por ciento de las veces que operamos. Este R/B del 70 por ciento es muy alto y posiblemente al alcance de muy pocos operadores (desde luego no soy uno de ellos). 




			¿Y todo esto por qué lo explico? Porque si no dejo correr mis operaciones hasta el objetivo, estoy falseando mi R/B. Veamos mi caso particular: si yo tengo un porcentaje de operaciones positivas de entre un 40 y un 50 por ciento, mirando la tabla 2.1. veo que mi R/B debe estar siempre como mínimo de 1 a 2 (arriesgo uno para ganar dos). Si cada vez que una operación empieza a dar beneficios, la corto por miedo a perder lo que estoy ganando, ya no estoy operando con un R/B de 1 a 2, lo hago con una ratio mucho menor y esto a la larga me hará perder dinero. 
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